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Máster de Matemáticas, Máster de Bioética, Doctor en
Filosofía y Doctor en Ciencias.

John Lennox es profesor emérito de matemáticas por la
Universidad de Oxford. Es miembro emérito de matemáticas
y filosofía de la ciencia en el Green Templeton College y es
miembro asociado de la Said Business School.

Ha escrito extensamente sobre la relación entre la
ciencia, la religión y la ética, y ha participado en numerosos
debates públicos con personajes como Christopher
Hitchens, Richard Dawkins, Lawrence Krauss, Stephen Law y
Peter Singer, entre otros. Habla ruso, francés y alemán, y da
conferencias por todo el mundo sobre matemáticas, ética
empresarial, ciencia y teología.

John vive cerca de Oxford y está casado con Sally. Tienen
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capacidad de un matemático de Oxford.



El profesor Lennox aplica la lógica de un matemático para demostrar que la
ciencia y la religión no son enemigos naturales, como algunos quieren que
creamos. Su exposición, tremendamente accesible, está salpicada de colorido
humor y de experiencias personales relacionadas con la emoción que provocan
las conclusiones racionales, sensatas e íntegras que hallamos en los
manuscritos más fidedignos del mundo antiguo. Desmonta mitos, aborda el
tema de los milagros, la maldad y el sufrimiento, analiza meticulosamente el
modelo estándar de la física, la teoría del Big Bang y el universo abierto. Pero
ten cuidado, sobre todo si procedes de un trasfondo más bien escéptico: este es
un libro que podría marcar una diferencia en tu cosmovisión e incluso en tu vida.

Sir Brian Heap, CBE, FRS
Miembro distinguido, Centre of Development Studies; ex
profesor del St
Edmund’s College, Cambridge, Reino Unido
John Lennox analiza la relación entre la ciencia y el cristianismo de forma
amena, amplia y que induce a pensar. Examina los documentos y las
conclusiones de científicos prominentes, desde Newton hasta Hawking, sobre la
religión, el universo, Dios y la Creación; y estudia el papel de la fe y del
argumento racional tanto en la religión como en la ciencia. Recomiendo mucho
este libro como lectura cautivadora y desafiante.

Dra. Cheryl Praeger
Profesora de matemáticas, Universidad de Australia
Occidental
De una manera clara, fresca y brillantemente sencilla, John Lennox responde a
preguntas, disipa mitos y clarifica controversias, siendo como es un avezado
especialista en el tema; y además lo hace con un estilo admirablemente
conciliador. Recomiendo sinceramente ¿Puede la ciencia explicarlo todo?

Dr. Os Guinness,
escritor y comentarista social
Con el encanto y el ingenio propio de un irlandés, y la lógica inatacable de su
mente matemática, Lennox va desbastando las prolongadas controversias entre
la ciencia y Dios. Usando un proceso intelectual notablemente racional, en este
encantador y ameno tratado Lennox disecciona amablemente el materialismo y
los argumentos de sus defensores.



Dr. James M. Tour,
profesor de ciencias de los materiales y nanoingeniería,
Rice University, Estados Unidos
Hoy en día muchos creen que la ciencia ha demostrado la inexistencia de Dios y
ha vuelto irrelevantes las afirmaciones de la Biblia. Sin embargo, quizá nunca se
han planteado seriamente las evidencias que respaldan tales creencias. Este
excelente libro comienza explicando por qué estas son preguntas importantes, y
luego pasa a demostrar cómo la ciencia es totalmente compatible con el
cristianismo. Será especialmente de utilidad para los creyentes cristianos que
nunca han pensado en la relación entre la ciencia y su fe, y para aquellos que se
plantean seriamente las afirmaciones del cristianismo. Me ha resultado muy
provechoso, y lo recomiendo encarecidamente.

Dr. John V. Priestley,
profesor emérito de neurociencia, Queen Mary University of
London,
Reino Unido
Este es un libro ameno sobre un tema difícil. Este libro de Lennox, sencillo sin
ser simplista, es un punto de acceso claro y comprensible a todo aquel que esté
interesado en un ámbito controvertido que suele estar lleno de expresiones
técnicas y oscurantistas. En esta obra tan accesible, Lennox expone hábilmente
la racionalidad de las creencias cristianas dadas las evidencias que proporciona
la ciencia.

Dr. Ransom H. Poythress,
profesor adjunto de biología, Houghton College, Nueva York
Este fascinador libro nos ofrece una mirada fascinante, permite acercarnos al
pensamiento y a la lógica de Lennox, tan clara como el agua. Recomiendo
sinceramente este libro a todos los lectores que, al igual que yo, intentan
reconciliar con el cristianismo determinados aspectos de la ciencia. Es una
lectura excelente que nos induce a pensar.

Dr. Peter Török,
profesor de física óptica, Universidad Tecnológica de
Nanyang, Singapur
Humano, honesto y tremendamente legible.

Dr. Alec Ryrie,
profesor de historia del cristianismo, Universidad de



Durham, Reino
Unido, y Gresham Professor of Divinity
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Para Sally, en ocasión de nuestras bodas de oro,
14 de septiembre de 2018.

Con mi profunda gratitud por tu amor,
tu apoyo y tu estímulo inalterable,

que han hecho posible tanto este libro como muchos otros.
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Prefacio

e escrito este libro como respuesta a muchos jóvenes y
adultos que me han pedido una introducción al “debate

sobre Dios y la ciencia” que fuera más accesible que mi
libro ¿Ha enterrado la ciencia a Dios? Además, muchos me
pidieron que tratase de forma más concreta la relación
entre el cristianismo y la ciencia en lugar de limitarme a las
evidencias sobre la existencia de Dios. Espero que este libro
responda de algún modo a sus peticiones.

John C. Lennox
Oxford, abril de 2018
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Introducción:
La química cósmica

i haces una búsqueda en Internet sobre el tema de la
ciencia y la religión, solo harán falta un par de clics para

convencerte de que te has metido en una zona de guerra.
En las cadenas de comentarios sobre prácticamente

cualquier tema científico (desde la bioética y la psicología
hasta la geología y la cosmología) descubrirás que ambas
partes se agreden con hostilidad e intercambian insultos;
seguro que nunca se te ocurriría juntar a ambos bandos en
una mesa de negociación ni aunque las Naciones Unidas
ordenasen un alto el fuego.

Existe lo que podríamos llamar, por conveniencia, “el
bando científico”. Sus integrantes se consideran la voz de la
razón. Creen que luchan por hacer retroceder la marea de
ignorancia y superstición que ha esclavizado a la
humanidad desde que salimos del lodo primigenio. Podemos
resumir su postura de esta manera:

La ciencia es una fuerza imparable de progreso
humano que ofrecerá respuestas para nuestras
numerosas preguntas sobre el universo y resolverá, si
no todos, muchos de nuestros problemas humanos:
las enfermedades, la energía, la contaminación, la
pobreza. En algún momento del futuro, la ciencia
podrá explicarlo todo y responder a todas nuestras
necesidades.

Es posible que también den por hecho que, en algún
momento del futuro, la ciencia proporcionará respuestas
para al menos algunas de nuestras grandes preguntas sobre



la vida: ¿de dónde venimos? ¿Por qué estamos aquí? ¿Qué
sentido tiene nuestra existencia?

En el otro extremo tenemos lo que podríamos llamar “el
bando de Dios”. Sus miembros sostienen que detrás de todo
lo que existe detectamos una inteligencia divina, e incluso
afirman haber encontrado las respuestas a las mismas
grandes preguntas que formulan los científicos, pero en un
lugar muy distinto. Observan la complejidad y la maravilla
de este universo y de nuestro planeta, increíblemente rico y
diverso, y les parece evidente por sí mismo que hay una
mente maravillosa detrás de nuestro hermoso y
sorprendente mundo. Les extraña que pueda haber
personas que no vean las cosas de la misma manera.

En ocasiones, el resultado es el enfrentamiento y el
intercambio de insultos en controversias desmedidas que
producen más calor que luz.

Por lo tanto, no es de extrañar que muchas personas
lleguen a la conclusión de que Dios y la ciencia no se
pueden mezclar, como cuando mezclamos sodio metálico o
potasio con agua: se produce un intenso borboteo que
genera fuego y calor y que concluye con un fuerte estallido.

Pero, ¿y si hubiera otro modo de abordar todo este
asunto? ¿Y si nos han engañado para que nos aboquemos a
una guerra sin sentido basada en información errónea y en
una manera de pensar equivocada? No sería la primera vez.
¿Y si existiera una química cósmica diferente, una
alternativa a la que acaba con una explosión?
DE DÓNDE VENGO
Si hablamos de geografía, provengo de Irlanda del Norte,
que es un lugar que lamentablemente tiene mala reputación
en lo relativo a “la cuestión de Dios”. Crecí en un país
inmerso en un profundo cisma sectario y cultural,
representado popularmente como la batalla entre
“protestantes” y “católicos” (aunque, claro está, la situación


